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LA. ILUSTRACION

REPUBLICANA FEDERAL.

Ya las artes y  las letras no 
quieren ser complacientes ser
vidoras del poder y  la fortuna: 
el espíritu democré-tico, pene
trándolo todo, les ha dado más 
cahal conocimiento de su des
tino.

E l templo y  el palacio en
cerraron en sus muros duran
te largos siglos todos los pri
mores del ingenio, y  el artista BOQUK bAbCIA.

consagró su inspiración á perpetuar su propio envUeci- 
miento.

Supersticiones y  hábitos de servidumbre desaparecen 
de la tierra; el hombre, cada 
dia más dueño de si mismo, 
solo aspira á  enaltecer el en
noblecimiento del hombre.

Vedle hermosear, no la fa
chada del dominio señorial, 
sino la  mansión del ciudada
no; vedle sacudir el ócio del 
cláustro y  volar A los centros 
de mayor actividad pidiendo 
espacio en que moverse, pro
blemas en que ejercitar su en
tendimiento; y  ciencia, arte, 
caudal, ingenio y  fuerza, todo 
lo aplica á  tareas de común 
utilidad, de cuyo provechoso

------------------------------resultado participen el mayor
número posible.

¿Qué artista de nuestro si
glo deplora la  falta de un Me
cenas? ¿Dónde está hoy el in
digno trovador que mendi
gase del feroz castellano un 
aplauso en cambio de baba: 
ensalzado en sus versos 1 & ^  
ría de una bárbaiA
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La humauidad les ha reclamado, y  & la humanidad 
pertenecen; la ilnica sujeción á que di¿-nay espontánea
mente se somete el hombre, es la que le imponen los 
fueros imprescriptibles de la justicia unirersal.

Elevar las ideas y  los sentimientos Iiasta verlos á la 
altura de un ideal de perfección superior al que conci
bieron las civilizaciones anteriores; facilitar y  propagar 
todo género de conocimientos; inspirar completa fé en 
los esfuerzos liumanos; iluminar todas las oscuridades: 
esta es la  tarea.

Y afortunadamente, si la tarea es difícil, á lo ménos 
hoy es posible. La sociedad actual comienza á consen
tir que los deberes de conciencia del hombre no sean 
contrarios á los del vecino, A los del señor, ¿  los del ad
versario; la proclamación de un nuevo conocimiento 
científico ya no es un peligro de muerte para el hombre 
estudioso; la fé en la humanidad ya no repugna como 
lierejía, n i atrae crueles venganzas de ninguna supers
tición dominante; ya todo puede iluminarse sin que 
n ingún privilegiado nos castigue por hurto, so pretexto 
de que la luz ftié creada para él solo.

Derrúmbase y  perece cuanto levantó el error en bene
ficio de ideas, fuerzas y  fines exclusivos, y  todo cuanto 
surge lleva consigo caractéres de universalidad y  de 
solidez perdurable.

La 'muchedumbre de nuestros dias no es ya aquella 
muchedumbre sierva y  envilecida, que no podia mirar 
el cielo sin ver antes la horca del señor tendiéndole los 
brazos; que no era dueña de su vida ni tenia derecho á 
la  honra; que veia asolar el campo cultivado con sus 
sudores cuando el señor quería correr un corzo; que lle
vaba á  BU lecho A la esposa por el señor profanada; cu
yas miserias, cuyas am arguras serán eterna causa de 
vergüenza y  llanto para la humauidad y  mancilla de la 
historia.

La muchedumbre de hoy ha adquirido las condiciones 
indispensables para ser libre: vigorizada por la concien
cia de su libertad, hace uso de sus fuerzas, aspira A apli
carlas eficazmente al bien; agítase en su nueva esfera 
con actividad infatigable; por ódio A la sujeción ante
rior, revuélvese y  hace gala de su agilidad sin descan
sar un punto.

Quiere progresar y  se extravia con frecuencia en su 
camino, porque la barbárie le habia cegado los buenos 
pasos; cae tal vez en precipicios, tomándolos por atajos, 
porque en su anhelo de recobrar el tiempo perdido, qui
siera llegar en una jom ada al término del viaje. Al pa
sar por ciertos sitios oscuros, sus caravanas se destru
yen unas A otras, porque recelan hallar enemigos en to
das partes; que la experiencia de aquellos tiempos en 
que no habia amigos para el siervo, y  el recelo de verse 
arrebatado el bien que anhela, la hicieron desconfiada y 
recelosa en extremo.

Pero tiene el elemento principal para alcanzar la po
sesión de los conocimientos, de la dignidad, de la cul
tura en todo: es libre, y  desde nuestro tiempo comienza 
A poner todas sus fuerzas al servicio del progreso hu
mano.

La evolución moderna es en este sentido comple
mentaria.

No viene A elevar una clase social sobre las demás: no 
viene A introducir un elemento nuevo entre los elemen
tos ya anteriormente privilegiados: viene á d a r satisfac

ción al derecho, extendiendo por igual su dominio sohre 
todos los hombres: A dar A la justicia la mayor gloria, 
ya que hasta hoy no fué la justicia soberana de todos.

Por la fuerza de esa evolución, las letras y las artes 
dejan de ser aristocráticas; deben ser humanas, y  solo 
hallarán inspiraciones en aquellos asuntos que no ofen
dan los sentimientos de decoro, de libertad, de. eleva
ción de Animo comunes á todos.

Ya no tendrá que lamentarse el varón justo excla
mando:

•iQuó valo, olí Escorial, que al mundo asombres 
.con la pompa y beldad que en ti so encierra,
«si eres al fln padrón sobre la tierra 
•de la infamia del arte y do los hombres?-.

No: los suntuosos monumentos no serán consagrados 
al error; ya las historias no pueden ser ciegas apologías 
de bárbaros invasores, ni de hoy más se elevarán colum
nas de bronce para peipetuar la sangrienta gloria de un 
conquistador afortunado.

Todo lo que repugna A la  justicia; todo lo que lastima 
los afectos de dignidad ó independencia comunes A to
dos los hombres será remordimiento y  vergüenza: no 
vivirá A la luz del'sol: callará, se esconderá, presentirá 
su condenación entre los hombres.

Tan grande es la tarea emprendida por el siglo, que 
de todos los esfuerzos ha menester para realizarse; pero 
tan  digna es esa tarea, que todos loa esfuerzos merece.

No permanezca ociosa voluntad alguna si no quiere 
ser acusada con razón de desagradecida al beneficio; to
dos podemos participar de la gloria de haber contribui
do al mejoramiento humano: no renunciemos A una 
honra que es al propio tiempo un deber; que si A felices 
circunstancias hemos llegado, lo debemos A los que nos 
precedieron de cerca, y  con nuestra apatía podríamos 
íleaperdieiar el fruto de sus heróicas luchas contra la 
ignorancia y  la barbárie, del glorioso martirio que pa
decieron por una causa cuyos efectos durarán mientras 
duren los siglos.

Hoy más que nunca, ahora más que nunca importa que 
artes y letras secunden A la ciencia, exciten y  premien 
los deseos de enseñar y  aprender, y pidan y  exijan de la 
industria los medios más eficaces de llevar la cultura á 
todas partes, de herir m ás vivamente la  imaginación, 
de apasionar por lo bello todos los corazones, de exten
der, vulgarizar la crítica de las acciones humanas. Has
ta hoy cada clase de la sociedad se interesaba por lo que 
tenia relación con su clase; hoy, participes todos de la 
vida común, el interés de los sucesos notables es igual 
para todos.

Los grandes problemas planteados no han de ser re
sueltos por una ciase especial; las virtudes no son patri - 
monio de una clase: la miseria engendra vergonzosas 
torpezas, y  la excesiva riqueza es madre de vicios no 
ménos indignos: la ignorancia rebaja y  envilece, y  á su 
lado se levanta el saber, propenso á ensoberbecerse y  
pervertirse; trabajemos, pues, para que desaparezcan 
las desigualdades peligrosas, elevándolo todo: afectos 
sanos, entendimiento, ideal, virtudes y  medios de in
dependencia y  bienestar materiales; que la naturaleza 
es siempre próvida y  á  todas las generaciones han de 
alcanzar sus beneficios.

Atraigamos cada día nuevas fuerzas en favor de la

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION REPUBLICANA FEDERAL.

j u s t i c i a :  b e n d ig a m o s  l a s  p a c i f ic a s  a r m a s  q u e  e l  s ig lo  

p o n e  e n  n u e s t r a s  m a n o s ,  y  b u s q u e m o s  f u e r a  d e  lo s  p a r 

q u e s  de  a r t i l l e r í a  e l  t r i u n f o  d e  l a  v e r d a d ,  la s  so lu c io n e s  

á  lo s  c o n flic to s ,  e l  h e r m a n a m ie n t o  d e  la s  v o lu n ta d e s ,  e l 

e q u i l ib r io  d e  lo s  in te r e s e s .
L a  O bcecació n  i r r a c io n a l  n o  h a  d e  s e r  m á s  p o d e ro sa  

q u e  l a  p e r s u a s ió n  y  l a  d e m o s t r a c ió n  d e l  b ie n ;  n i n g ú n  

e jé rc i to  h a  t r iu n f a d o  m á s  q u e  m o m e n tá n e a m e n te  d e  u n a  

t e o r í a  d e m o s tr a b l e .
E n  l a  l u c h a  e n t r e  d o s  b a n d o s  q u e  y e r r a n ,  h a g a m o s  

l l e g a r  c a d a  u n o  u n  r a y o  d e  lü z ;  q u e  n o  p u e d e  h a b e r  o s 

c u r id a d  q u e  n o  d is ip e  l a  r e s p l a n d e c ie n te  a n to r c h a  d e  la  

in te l ig e n c ia .
L a. I lu s tr a c ió n  RGruoLiCANA F e d e r a l  a s p i r a  á  r e a 

l i z a r  a lg ú n  b i e n  e n t r e  lo s  q u e ,  d e se o so s  d e  p a r t i c ip a r  de  

l a  v id a  c u l ta ,  c a r e c e n  d e  s u f ic ie n t e s  m e d io s  d e  f o r t u n a  

p a r a  a d q u i r i r  p u b l ic a c io n e s  v e r d a d e r a m e n te  a p re c ia b le s  

a r r a i g a d a s  e n  E s p a ñ a  d e  a l g ú n  t ie m p o  á  e s t a  p a r t e .

E l  c o n c u r s o  d e  e le v a d a s  i n t e l i g e n c i a s  n o s  h a c e  e s p e 

r a r  q u e  v e re m o s  s a t i s f e c h o s  n u e s t r o s  d e s e o s ,  p r o p o rc io 

n a n d o  á  l a  p a r t e  m á s .n u m e r o s a  d e  la  so c ie d a d  u n  m e d io  

d e  i l u s t r a c ió n  d e  «lue h a s t a  a h o r a  h a b í a  c a re c id o .

P e n e t r e n  e n  l a  m o d e s ta  m o r a d a  d e l  a r te s a n o  l a s  m a 

r a v i l la s  do  l a s  a r t e s  m o d e r n a s ;  f a m i l ia r í c e s e  e s te  c o n  e l 

e s tu d io  d e  lo s  s u c e s o s  c o n te m p o r á n e o s ; a f ic ió n e se  á  c o 

n o c e r  l a  h is to r ia ,  e n  v i s t a  d e  lo s  i n t e r e s a n t e s  e p iso d io s  

q u e  d e  e l l a  s e  le  r e f ie ra n ;  a p r e n d a  á  e s t im a r  l a  m a g n i 

t u d  d e  lo s  p r o b le m a s  so c ia le s ,  p o r  c u y a  s o lu c ió n  m á s  se  

c la m a  q u e  s e  t r a b a j a ;  p ó n g a s e  e n  e s ta d o  d e  c o n t r i b u i r  

p r o n ta m e n te  á  la  o b r a  d e  l a  c iv i l iz a c ió n  y  l a  j u s t ic i a ;  

r e c h a z e  e r r o re s ,  a p la q u e  p a s io n e s  v io l e n t a s ,  f o r t a lé z c a 

se  e l  á n im o  c o n t r a  t o d a  s u g e s t ió n  c o n t r a r i a  á  s u  d e r e 

c h o , y  to d o s  p o d r e m o s  f e l i c i t a r n o s  y  e n o r g u l l e c e m o s  de  

h a b e r  p r o c e d id o  c o m o  s é re s  d o ta d o s  d e  r e c t a  r a z ó n  y  n o 

b le s  s e n t im ie n to s ,  p a g a n d o  e l  d e b id o  t r i b u to  á  lo  b e l lo ,  

lo  b u e n o  y  lo  ju s to .
R o b er to  R o b e r t .

INMORALIDAD 

DE LA S MONARQUÍAS ABSOLUTAS.

Anda muy acreditada la idea de atribuir todas nues
tras glorias al absolutismo, cuando su entronizamiento 
señala claramente la decadencia de nuestra patria, que 
al comenzar la época del absolutismo era como reina, y 
al concluir era despojo de los mismos que en otro tiem
po no habían podido m irar nuestros pendones sino con. 
miedo en el corazón y  la rodilla en el polvo.

Sin criterio histórico de ningún linaje, se ha tomado 
por monarquía absoluta toda nuestra monarquía, des
oyendo la voz de las Córtes, el ruido de las armas de las 
Milicias de nuestras ciudades, el cántico de nuestros ro
manceros, los principios augustos de las cartas-pueblas, 
los juicios públicos de los jurados, el eco, que aun re
pite la historia, de nuestros municipios, elementos que 
muestran cuanto de vigor y fuerza tenia en la Edad 
media el pueblo español, más libre del yugo feudal que 
los demás pueblos de Europa, por haber escrito con pura 
sangre de sus venas en el espacio la sanción sacrosanta 
de sus libertades y  derechos.

Entonces, cuando existían con el fraccionamiento pro

pio de aquellos tiempos, con el carácter de privilegio 
peculiar á la Edad media, tantas libertades, si no para 
los individuos, para las clases; cuando esas libertades 
traían consigo la agitación, el movimiento saludable, 
signo de la vida, nuestros soldados escribieron esa epo
peya, cuyos cánticos son la conquista de Sicilia, de Ná- 
poles, de Cerdefia, la expedición al imperio de Conatan- 
tinopla, el último tercio de la reconquista, que se extien
de desde las Navas de Tolosa hasta los muros de la orien
tal Granada.

E l absolutismo no nace de improniso', se constituye  
lentamente. Fué necesaria la derrota de Villalar, en- que 
perecieron nuestras comunidades; la  m uerte de la  no
bleza á los piés de Cárlos I, en el alcázar de Toledo; el 
quebrantamiento de los gloriosos fueros de Aragón por 
la pálida mano de Felipe II, para que el absolutismo se 
levante con todo su poder y  con toda su fuerza en esta 
nuestra patria, libre por tradición, libre por carácter, 
mal apercibida á sufrir el horrible peso de la servidum
bre, que debía apagar, extinguir su espíritu. Mas ^cómo 
explicar que desde el instante mismo en que el absolu
tismo cobra toda su fuerza y  todo su vigor, esta nación 
tan temida, tan gloriosa, tan  grande; cuando todavía le 
quedaban sus inmensos dominios en Europa y  aun sur
gían á su voz nuevos continentes del seno del Atlántico 
para proclamar su gloria, cae postrada en triste y dolo
roso abatimiento, ve rotos sus ejércitos, roías sus escua
dras, vacio su Tesoro, despoblado su territorio, débiles y 
flacos sus hijos, perdida su grandeza, eclipsada su glo
ria, sin fuerza su nombre, cual si se hubiera despojado 
en aras del absolutismo de aquel númen divino que le 
habia guiado en toda su portentosa historia?

No se atribuya tam aña desgracia á los hombres, no; 
atribúyase á la fuente, á la raíz del mal, á  la idea. Cuah- 
do los gobiernos y  los pueblos menosprecian los princi
pios eternos de justicia, mueren y  se corrompen.

Y uii gobierno que habia desconocido la  ley de nues
tra  naturaleza, la libertad; un gobierno que sobre los 
escombros de todas nuestras instituciones habia puesto 
la'voluntad de un hombre, tarde ó temprano habia de 
traer consigo como consecuencia inevitable, hija de la 
lógica de los hechos, la ru ina de nuestra patria.

No se crea que exageramos: ah í está la historia con 
toda su elocuencia pai-a mostrar la verdad de nuestros 
asertos. El absolutismo abandona la idea capital de 
nuestra nacionalidad, la idea de la conquista de Africa; 
esa gran  idea que habia acariciado Alfonso I  de Aragón, 
cuando aparece con el aliento de la  tempestad en las 
montañas de Andalucía; Alfonso VI de Castilla, desde el 
punto en que redime á  Toledo; San F ernando,'al ento
nar el Te Dewm cristiano en la  Aljama de los Ómnia- 
das; el gran  Cisneros, cuando aguzaba contra Orán 
aquellas mismas lanzas que habían de quebrar m ás tar
de la soberbia de Cárlos V.

Dejando aparte algunas gloriosas expediciones, ¿qué 
hicieron nuestros reyes absolutos? ¿Qué amor mostraron 
á  esa Africa que Dios habia puesto á nuestras plantas 
para recibir el rocío de nuestras ideas? ¿Por qué en véz 
de gastar sus fuerzas en el Milanesado, en la Valtelina, 
en Ostende, no las consagraron á llevar á cima el pen
samiento nacional? Más les valiera haber muerto como 
el héroe de Portugal, en los abrasados desiertos del 
Africa, á los payos del sol, recibiendo heridas de las es
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padas del bárbaro enemigo, que disipar toda la vida de 
la  nación en guerras, muchas veces inútiles, desastro
sas, contrarias á los intereses de nuestra política y  al 
resplandor de nuestra patria. ¡Ahí No en balde el abso
lutismo, después de haber vivido tres siglos, es y  ha si
do siempre como extranjero en nuestra patria; que sólo 
extrañas gentes podían traer la  esclavitud á  un pueblo 
tan  grande.

Y si al pensamiento nacional no fué fiel es.e tan  enco
miado sistema; si lo fué por ventura ú nuestras gloriosas 
y  antiguas instituciones, ¿qué se hicieron nuestras Cór- 
tes en aquellos tiempos? Los criados de la casa del rey 
eran los representantes de la  nación; el oro del poder 
decidía de sus votos. Los Lermas, los Calderones, cohi
b ían la  voluntad de las ciudades y  se nombraban é. sí 
mismos procurcbdorea para medrar; los lamentos de los 
procuradores independientes, que defendían el derecho, 
que clamaban contraía general amortización, que se do- 
lian de la pesada carga de ios tributos, se perdían en lo 
vacío; la  suerte de la nación iba de mal en peor, y el rey 
ejercía su autoridad omnímoda sin cuidarse para uada 
del voto de sus pueblos, que decaídos y  postrados, ni 
aun fuerza tenían bastante para expresar sus dolores 
en am argas quejas.

Lo mismo sucedió con el municipio. A la libre elec
ción de los pueblos sucedió la  omnímoda voluntad del 
monarca; á los alcaldes naturales del municipio, los cor
regidores nombrados de oficio; é  la administi'acion re
gular de los intereses públicos por los mismos pueblos, 
una administración absurda; pues hubo ocasiones en 
que los oficios de corregimiento, como casi todos los ofi
cios públicos, se subastaban cual vil mercancía, y  fueron 
adjudicados, no al mérito, no ú la  virtud, sino al oro 
corruptor.

Así la moralidad pública no andaba muy ganada. El 
rey Felipe II vendia hidalguías para recobrar oro, por
que el dueño de América era pobre. Las flotas de oro que 
venian para particulares desde la  India las acaparaba 
el gobierno, prueba del respeto guardado á  la propiedad 
en estos tiempos. El desenfreno del lujo contrastaba con 
la  miseria pública. La adulación, signo de envilecimien
to, había crecido de suerte que en el cláustro de la uni
versidad de Salamanca se leía una tésis consagrada á 
investigar si la  ciencia hum ana podría encontrar algún 
simple ó compuesto para prolongar la  vida de Felipe II 
más que la vida de los otros mortales. La miseria era un 
crimen, y  se prohibía á  las viudas entrar en la córte.
D. Rodrigo Calderón era agente público y  reconocido de 
todos los que por oro querían conseguir cargos públi
cos. Los judíos de Portugal eran exceptuados de la.s pe
nas impuestas á  todos los demás judíos del Reino, por 
haber ofrecido dinero con que librar sus culpas. Y no 
hay que decir que el pueblo, que la. nación decaía 
por si misma. Nada más injusto. Un gobierno que re
gulaba todos los cargos, todos los oficios, que se desli
zaba en el seno del hogar doméstico, que disponía las 
pulgadas qüe habían de tener los cuellos de las camisas, 
los pliegues que habían de llevar las chorreras y  hasta 
la  manera de plancharlas; un gobierno que de esta ma
nera pesaba sobre toda la sociedad, que se introducía 
hasta en el secreto asilo de la  conciencia, como tenia en 
sus manos todos los medios de acción, de poder, de fuer
za, es responsable de todo, ya que á la libertad del

hombre sustituye su libertad, y  á  la conciencia indivi
dual sustituye su infalible conciencia.

Dios, para mostrar la impotencia de los gobiernos que 
se creen omnipotentes; para mostrarles que nada hay 
más humilde que la soberbia humana, n i nada más mi
serable que nuestro orgullo, condenó á aquellos gobier
nos, que se creían representantes de Dios en la tierra, 6 
morirse de hambre; y  del dueño del mundo, el que en 
América tenia montes de oro, rios de perlas, después de 
haber acudido ó expedientes vergonzosos y  ridiculos 
para sacar dinero á  sus pueblos, iba de puerta en puer
ta, muerto de miseria, pidiendo limosna como un por
diosero.

Ved los medios á  que recurrieron aquellos gobiernos 
para salir de la miseria; mueve á lástima. Unas veces 
prohibían la exportación, otras mandaban inventariar 
toda la plata del reino, incluyendo las alhajas de los 
particulares, y  hasta los cálices y  custodias de las igle
sias; muestra de insigne piedad, que recomendamos á 
nuestros neo-católicos; ya dahan títulos de nobleza á 
cambio de algunos ducados, ya creyendo que consistía 
la decadencia del Erario en que la córte no percibía la 
sisa extraída de los artículos de primera necesidad, man
daban que mil quinientos hombres rodeasen la córte, 
destinados á  formar un cordon que impidiese entrar en 
ella sin ser antes minuciosamente registrados; medios 
todos que demuestran la triste abnegación y  decadencia 
de aquellos gobiernos, impotentes por su misma omni
potencia.

Tan fatal fué este sistema, que el mismo fin á que le 
había destinado la  historia, no supo ó no pudo cumplir
lo. El absolutismo en su tiempo tuvo su razón de ser, 
porque no hay institución que no la tenga en la histo
ria. Desde el siglo xii, Dios le habia señalado á la  uni
dad del poder la unidad de las nacionalidades. ¿Llegó á 
realizar el absolutismo la unidad de nuestro país? Mo
mentáneamente lo alcanzó; mas Portugal y  tíibraltar 
mostrarán eternamente su vergüenza y  la vergüenza 
que legaron á nuestra patria. Asi, en una de las horas 
supremas de nuestra historia, cuando Napoleón manda
ba sus huestes contra nuestra patria para avasallarla y 
atarla á su carro triunfal; en aquel esfuerzo titánico, 
nuestros reyes absolutos, que no sentían el calor de la 
vida nacional, que ño oian los latidos de nuestro cora
zón, que por lo mismo no representaban nuestra gran 
idea n i habían recibido en su seno el génio de la ma
dre patria, se arrastraban como cortesanos á  los piés de 
Napoleón, m ientras el pueblo protestaba contra el con
quistador en las calles de Madrid, en los campos de 
Bailén y  Talayera, en los muros de Zaragoza y  de Ge
rona.

Y si alménos yaque ese sistema que nos prostituyó en 
lo interior nos hubiera salvado en el exterior, hubiera sal
vado la honra nacional, encontraría alguna justificación 
en la historia. Pero desde la  paz de Vervins en tiempo de 
Felipe II hasta la paz de los Pirineos, sólo afrentas, hu
millaciones recibimos en el mundo; sólo desgracias se
ñalan nuestros anales. Perdimos, abandonamos posesio
nes, muchas conquistas magníficas en Africa, fuimos 
humillados en Italia , las huestes inglesas llegaron á 
plantar su pabellón en Cádiz, las huestes francesas plan
taron su pabellón en Puigcerdá; un reyezuelo africano 
pudo insultamos impunemente; y  este pueblo tan  pu-
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jante, y  tan fuerte, y tan  valeroso; este pueblo que ha
bía hecho temblar la tierra, que habia dominado las 
bárbaras naciones, se tornó impotente, hechizado como 
su rey Cárlos II, verdadero símbolo de la impotencia ra 
dical del absolutismo.

Ahora bien; si esto dice la  historia, ¿debemos volver 
los ojos atrás? ¿Debemos remover el polvo de los sepul
cros? ¿Debemos buscar la vida en los huesos de los 
cadáveres? lOhi no, no. Dios impulsa á los pueblos há- 
cla adelante, y  en lo 
porvenir, no en lo 
pasado, está el secre
to de nuestra vida y  
el númen que puede 
acrecentar nuestras 
glorias de ayer con 
nuevas futuras glo
rias.

E m u o  Castblab.

EL EJÉRCITO.

Figuran este año 
el ejército y  la ar
mada en el presu
puesto de gastos por 
464 millones. Vivi
mos, sin embargo, 
en paz con los de
más Estados; no exis
ten ni temores de 
guerra. ¿A qué tan
tos soldados sobre 
las armas? Cíen mil 
hombresbajolas ban
deras son cien mil 
brazos arrancados á 
la  agricultura y  á la 
industria, cien mil 
mujeres infecundas, 
cien mil consumido
res añadidos á  la tur
ba de parásitos que 
cubren de miseria 
todos los pueblos de 
la  tierra. Arrebata
dos por una suerte 
impía del seno de 
sus hogares, repre- OAN
sentan el desconsue
lo de cien mil fami
lias, cuando no su ruiua. Ayer eran aun hombres ac
tivos y  puros; vedlos hoy: el ejército es en la  paz la es
cuela del vicio, en la guerra la del crimen: han perdido 
sus más bellos sentimientos. Observad, si no, cómo el 
pueblo teme instintivamente álos soldados.

Quisiéramos, por otra parte, que se nos dijese de qué 
sirven esos cien mil hombres. Creados para contrarcstar 
toda invasión extraña, deberían ocupar las plazas fuer
tes de la costa y  la frontera, tener siempre un pié en los 
limites del reino. Le tienen, no obstante, en la córte y 
en las capitales de provincia. ¿Por qué? En la córte y  en

las capitales de provincia, dicen K^énibíWTios, fermen
tan las ideas revolucionarias; ¿cómo las  combatíriamos 
si no tuviésemos á  mano las iñyonetas ni las lanzas del 
ejército? Esos cien mil hombres sirven, por lo tanto, 
para probar la fuerza de una idea. ¿La idea armada los 
vence? Se realiza en la esfera del poder y  domina la n a 
ción entera. ¿Es vencida? Ha de resignarse á vivir bajo 
la ley del sable. iQué organización la nuestra!

Las ideas, en los países bien constituidos, no necesitan 
de la  rebelión para 
imponerse; las revo
luciones son el re
sultado de las malas 
leyes; los hombres 
todos amamos el ór- 
den, y  solo en la  des
esperación apelamos 
al desórden. Si los 
ejércitos no han de 
tener otro objeto que 
el de prevenir y  con
tener la anarquía, no 
vacilamos un  solo 
momento, los decla
ramos desde luego 
inútiles. Las revolu
ciones las puede pre
venir la libertad, y 
no la espada. La exis
tencia de los ejérci
tos, 1 ^ 0 6  de evitar
las, las provoca; lé- 
jos de dominarlas, 
les da fuerza. Una 
idea no pnede morir 
sino después de h a 
ber recorrido todas 
BUS evoluciones na
turales; inútil de to
do p u n to  que se 
aseste contra ella la 
punta de las bayo
netas. £1 cañón de 
sus enemigos .le sir
ve de heraldo, el ca
dalso de tribuna. To
da nueva persecu
ción la  rodea de una 
m ás brillante aureo- 
la .¿E stand iñcU que 
atraiga á  su  servicio 
al mismo e j ^ t o ?  

lAh! los gobiernos para sostenerse han querido des
viar el ejército del objeto para que fué creado, y  le han 
convertido, á  pesar suyo, en una guardia pretorlana. 
Cada nueva dinastía, cada nuevo sistema, cada nuevo 
ministerio ba debido halagarle, y  halagándole, se ha 
puesto á merced de sus armas. Como han hallado en él 
la  escala del poder, han hallado más tarde la de su ser 
pulcro. Ved á Napoleón. Traidor el ejército á  la Repúbli
ca, le elevó á la silla de un imperio; traidor al imperio, 
le sepultó en Elba. ¿No fué aqui el mismo ejército el que 
encumbró á  Espartero y  le persiguió como i  un handi-
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do hasta las playas del Océano? La reina Isabel confiaba 
hace tres afios en sus tropas; las tropas le volvieron la 
espalda.

Tiene el ejército sus jefes, estos su ambición y  su par
tido. La división está en el mismo ejército. ¿Y se pre
tende dominar con él los antagonismos que han de exis
tir  inevitablemente en el terreno de las ideas? Sube un 
hombre al poder y  declara de cuartel á todos los gene
rales enemigos, de reemplazo á todos los jefes subalter
nos que puedan serie hostiles. ¿Qué adelanta' con eslo, 
sino gravar más y  más el presupuesto? La ambición 
de loa nuevamente favorecidos crece, la disciplina se 
relaja, el soldado piensa, el espíritu de insurrecciou 
cunde por cincuenta batallones al primer motivo de 
alarma y  descontento. Al año de entronizado Espartero, 
¿no se sublevaba ya el ejército en Pamplona? En los 
once años de la dominación moderada, ¿sobre cuántas 
habrán sido las insurrecciones militares? Y ¿qué? ¿Pue
de darse algo más vergonzsso para un país que tener 
sus instituciones y  sus leyes al antojo de cincuenta ó de 
cien mil soldados?

El ejército, dadas sus actuales condiciones, no sirve 
decididamente n i á la revolución n i al órden. Es para 
los gobiernos un apoyo peligroso; para los pueblos un 
azote, para las ideas una rémora, para la moralidad un 
escollo, para la  economía nacional un imposible... La 
revolución, como todo buen gobierno, no necesita de su 
apoyo. Donde hay verdadera libertad, está abierto para 
todos el camino del gobierno; las luchas políticas se ve
rifican en los colegios electorales y  en la prensa, y  se 
realiza toda mudanza sin estrépito. La libertad es en
tonces para todos un arma de combate y  un  escudo; el 
progreso no halla otra muralla que la  inercia de ese 
mismo pueblo que ha de realizarlo.

Se teme la guerra civil, y  se nos dice: ¿Qué haréis en
tonces del ejército? Empezamos por declarar que esa 
guerra no la  tememos, que dentro de la República fede
ral, ocupadas las provincias en su propia oiganizacion, 
y  hallando luego dentro de si ancho campo para toda 
ambición y  toda idea, perderían las facciones sus natu
rales elementos y  la guerra no llegaría á formalizarse. 
Mas, aun cnando se formalizara, ¿no podríamos siempre 
levantar tropas al paso que se levantaran las facciones? 
¿No podríamos oponerles hombres de su propio tem
ple y combatirlas con sus mismas armas? ¿De qué ha 
servido nunca el ejército contra los facciosos? El año 48 
cinco mil carlistas, mal armados, tuvieron en continuo 
jaque treinta mil soldados. Las facciones se acabaron, 
pero no á  fuerza de armas, sino á fuerza de oro. La trai
ción suplió el valor; la honra m ilitar cayó en el cieno. 
Los ejércitos no sirven más que contra ejércitos; contra 
facciones no hay sino oponer otra facción, los cuerpos 
francos. Es hasta una falta de sentido sacar á  pelear, con
tra  voluntarios, soldados que solo se baten por las leyes 
de la disciplina; contra hombres cuyas fuerzas multipU- 
ca el conocimiento del terreno, hombres que se pierden 
en las gaigantas de las cordilleras como en los más in
trincados laberintos; contra tropas que pueden desban
darse sin peligro, tropos que desbandadas encuentran á 
cada paso un precipicio.

Vaftium que venciese larevolucioD, aconsejaríamos sin 
titnbear que se disolviese el ejército. Crearíamos otro al 
momento; pero solo para la defensa exterior de la Repú

blica. No admitiriamoB en él otros hombres que los que 
se sintiesen inclinados al servicio de las armas. El arte 
militar seria otra de tantas profesiones. El tiempo del 
servicio, indefinido. Los grados más altos asequibles 
hasta al último soldado. Suprimiriamos los capitanes 
generales y  los gobernadores de provincia. Ni un solo 
soldado habia de residir en lo interior; todos en la fron
tera ó en la costa. Si nos amenazase algún dia una guer
ra  internacionál, organizaríamos nuevas tropas, de que 
las ya constituidas serian la vanguardia. Todo ciudada
no es en calidad de tal soldado de la patria; liaríamos 
de la milicia un auxiliar eficacísimo. No habría desór
denes interiores; pero aun cuando los hubiese, no auto- 
rizariamos á ningún gobierno para echar mano de aque
lla fuerza pública. Sus jefes estarían en el deber de re 
sistirse.

Se nos preguntará tal vez: ¿Qué haríamos de los cuer
pos facultativos? En nuestro sistema lo son todos. To
dos estarían sujetos á  iguales condiciones; si no iguales, 
análogas. Desde el general en jefe basta el peón debe
rían conocer todos su arte; el general como general, el 
peón como soldado. Incluiríamos al efecto la instruc
ción del sistema militar en el plan general de la ense
ñanza pública.

F. Pí Y MinSALL.
(Secopctoirá.)

JOSÉ PEREZ GUILLEN ( e l  e x g l e r i n o ) .

Nació en Pedralva (Valencia), el 2 de Junio de 1834, 
siendo sus padres José Perez, apellidado también E l  
Engwerino, y  María Rosa Guillen.

Heredó de su padre, rico industrial, labrador y  pro
pietario, las ideas democráticas, y le  sirvióde confidente 
con grave riesgo de su vida en 1848, aunque apenas 
contaba catorce años, cuando su padre capitaneó aquel 
movimiento republicano y  sostuvo el rudo combate de 
Las Cabrillas, teniendo que emigrar áMarselIa: en épo
cas anteriores sostuvo y  propagó las ideas republicanas, 
viéndose continuamente perseguido hasta su falleci
miento, ocurrido en 1853, llorado de cuantos le conocían 
y  dejando un vacío que habría sido difícil de llenar sin 
el entusiasmo y consecuencia de su hijo.

Perez Guillen tomó parte en la  revolución de 1854 y 
siguió propagando el credo republicano, que le atrajo el 
ódio y  persecución de los gobiernos reaccionarios de 
aquella época.

Indignado por los tristes sucesos del 66, combinó un 
movimiento con Aragón y  Cataluña en el 67, y  ya en 
el campo con las armas en la mano, liubo de retirarse 
con sus valientes compañeros, segim órdenes y  avisos 
que recibió.

Llegada la gloriosa de Setiembre (que E l Enguerino 
llama' demoniosa), lanzó el 26 el grito de libertad en la 
plaza de Pedralva y  seguido de sus vecinos pasó á  Bu- 
garra y  Gestalgor, cuyos pueblos secundaron su alza
miento, y  el 27 penetró en Liria, hecho tan importante 
como peligroso, por la situación de aquella localidad; 
la misma noche pasó á Cancios, Villar, Lolá y  pueblos 
del rio de Chelva, corriendo luego en auxilio de Valen
cia, y  una vez obtenido el triunfo, tom ó á Pedralva con 
sus amigos, llevando ¡abandera republicana como ense
ña victoriosa.
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De vuelta en Pedi-alva, organizó la Milicia, y  después 
de grandes trabajos é incomodidades, logró 200 malos 
fusiles, que no tardaron en ser .útiles, pues & la media 
noche del 31 de Agosto del 09 recibió E l Enguerino un 
aviso urgentísimo del alcalde de Villar para reunir sus 
fuerzas y acudir á  sofocar el levantamiento carlista de 
su localidad; reunió > 8  Milicias de Engarra y  Gestal- 
gor, y se presentó en el Villar, que abandonaron los 
carlistas al saber su venida.

Al siguiente día supo que los carlistas del Rio de Se- 
gorbe marcliaban ó Alumblas, á donde debían concur
rir los que él perseguía, y  con el mayor denuedo se 
lanzó en su persecución, los dispersó por completo y 
recorrió los pueblos de Sacañe, Canals, Andilla, Oset y 
Artach; les cogió cuarenta prisioneros y  multitud de ar
mas y  pertrechos, y regresó t  Pedralva luego de entre
garlos al capital! general, debiéndose á su arrojo y al de 
sus amigos, y  á  la rapidez de sus movimientos, que fra
casara la conspimcion carlista, que co.ntaba con muchos 
y  poderosos elementos.

Llegamos al heróico alzamiento de Valencia, en Oc
tubre del 69; E l E ngw rino  se hallaba en la ciudad á la 
ruptura de las liostilidades el dia 8, y  solió para reco
ger sus fuerzas y  enviar emisarios á varios puntos con 
órden de acudir ú la capital, á donde regresó á marchas 
forzadas en la tarde del 10, ocupando con sus gentes las 
barricadas de la calle de Cuarte y  varios puntos avan
zados.

Imposible seria reseñar el valor y los ser/icios de iTI 
Engue^'ino y  sus amigos en aquellos memorables dias, 
y solo nos permitiremos consignar su ya célebre frase: 
«A l que robe un alfiler se lo clavaré en la lengua.t> Sus 
nobles deseos fueron dignamente secundados por el 
pueblo valenciano, que juntó al heroísmo la abnega
ción, y  á la nobleza la más alta honradez.

Terminada aquella sangrienta lucha, permaneció 
oculto hasta la publicación de la  amnistía; debiendo 
procederse A nuevas elecciones por la circunscripción 
de Liria, el pueblo le honró con la alta investidura de 
diputado constituyente, en justo tributo de admiración 
y  aprecio, y tomó asiento en la Cámara entre los diputa
dos republicanos, llamando la atención por su popular 
y  modesto traje, captándose las simpatías de sus corre
ligionarios y  la admiración de sus contrarios, que con
templan en nuestro amigo el tipo perfecto del hijo del 
pueblo, valiente y  honrado, pronto siempre & sacrificar 
su bienestar y  su vida en defensa de la República fede
ral, que es el ideal de los pueblos libres.

E. R. .8.

A  LA ABOLICION DE LA ESCLAVITUD.

■inijomlo: Is ratón 
te guio i«op sama huella, 
y al jurar una opinloa 
([T&bala en tu eotazon 
y mucre abrazado i  ella.- 

T ejero.

¡Tú resuelves ol problema, 
libertiicll ¡Yo te saludo!
Tú eres, libertad, mi tema. 
Serás el mote y emblema 
que reapiandezca en mi escudo. 

Ningún galardón anhelo;

llena de entusiasmo y fé 
alza la opinión su vuelo, 
y ea la libertad su cielo, 
la gloria que yo softé.

En ti, libertad, conDo; 
si me falla inspiración, 
ilumina el estro mió 
con ese salvaje brio 
que infunde la indignación.

Libertad, mi mente inspira, 
y romperé las cadenas 
dcl sér que esclavo suspira, 
con los ecos de mi lira 
y la sangro de mis venas.

Degi-adacion; heroísmo; 
esclavitud; libertad: 
la justicia; el egoismo; 
la razón; el fanatismo: 
el hombre; la sociedad.

Y en esta eterna mudanza, 
en este equilibrio extraño, 
oscila la fiel balanza: 
vamos tras una esperanza
y hallamos un desengaño.

Del mundo es el hombre dueño 
y sueña un mundo ideal, 
ilusión de un loco empeño; 
pasa la ilusión; del sueño, 
solo queda un mundo real.

Y un mundo con un horron.

¡Libre será el oorazon; 
libre será la conciencia!

Mi lira abolicionista 
a la esclavitud 

le galardón no exista; 
su mejor conquista 
is do gratitud.

¡Que triunfe la abolición!
Es mi sueño la iuualdad;

: ~ . S r r

1 1 .

Esclava la antigüedad, 
quiso, aunque esclava, vivir.
¡Es preferible morir 
á vivir sin libertad!

Si tuvo pártas é tVofos 
y casias en la opresión, 
al grito de uredenciom 
fueron sus cadenas rotas.

Siervos tuvo el feudalismo 
y v.isallos los tiranos, 
cuando á los hombres hermanos 
proclamaba el cristianismo.

Todos á una voz dijeron, 
viendo su misera suerte: . 
¡Antes que esclavos... la muerte! 
¡Libertsdl... Y libres fueron.

Prosigue la lucha etoma; 
de la sociedad ce base,
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7  boy maestra nna nueva fase 
la eaulividad moderna.

No se alcanza á comprender 
que exisU en su plenitud 
hoy día la escIavUnd;
DO tiene razón de so r .’

La rechaza la conciencia, 
se resiste al corazón, 
la condenan la razón, 
la religión y 1* ciencia.

Esa raza, que oprimida 
bajo un ciclo abrasador, 
hoy gime por su color, 
degradada, envilecida,

Tiene, cual sér racional, 
génio para concebir, 
corazón para sentir, 
y un alma libre, inmortal.

La fuerza á cea raza humilla, 
le grava un sello en la frente, 
y azota bárbaramente 
el látigo su mejilla.

Cautiva en tierrae oxtrañns, 
para más explotación, 
le venden sin compaaion 
los hijos de sus entrañas,

Y alli, del martirio en pos, 
esta raza, aunque os asombre, 
tiiue, maldiciendo al hombre; 
muere, dudando de Dios.

Siglo que grande se mira 
y á tanta ignominia cede, 
ser un gran siglo no puede;
BU ilustración ea m entira.

Si civilizado estás, 
no sufras tanto baldón.
Pues qué, ¿los negros no son 
hombres como los demás?

¡Esclavistas inhumanos, 
cesen por fin tantos malos! 
Seamos todos iguales 
si todos somos honnanos.

Del progreso humano en pos, 
80 fundo en la libertad, 
el hombre, en la mraiAUiDAD, 
y la humanidad en Dios.

En ese Dios inmortal 
que ála  h
esperando que realice
LA AIUIONÍA UniVEBBAL.

Esa armenia lublime, 
ideal del porvenir, 
se alcanza con redimir 
á todo el que eeclavo gime.

Reine la ?ratbrnidad, 
dé al mundo rumbo diverso; 
patria... será el umiverso: 

familia... la hujiahidad.

J. A, SlBItRA.

UN TEXTO SER VIL.

Tenia que escribir un  artículo para L a  Ilu s t r a c ió n  

R e p u b l ic a n a ; no bailaba tema; cogí un libro, leí un  tex
to absolutista, y  aquel texto me ba dado asunto para mi 
pequeño y  humilde trabajo.

Hé aquí el texto en cuestión:
«lOhl Si á ese pueblo le enseñítraia el pró y  el contra 

do vuestras doctrinas; si asistiera á  debates cultos y  ra
zonados, sereno el ánimo y  el corazón tranquilo, yo os 
aseguro que no íria como va boy á remolque de la re
volución, porque sus justos deseos y  sus justas aspira
ciones hallanan más cumplida satisfacción en otra 
parte.»

Respuesta. Nosotros enseñamos al pueblo lo que de
bemos enseñarle: la verdad.

Enseñamos al pueblo que, no habiendo más que una 
naturaleza humana, no puede haber más que un dere
cho humano, y  que todos somos iguales, Tonos, ante 
aquel derecho y  ante aquella naturaleza.

Enseñamos al puehlo que todos descendemos de una 
ley anterior y  superior á todas las leyes, y  que la socie
dad no tiene poderes para infringir ese Código original, 
ese Código eterno, esa ley soberana, obra de la natura
leza, si de la naturaleza procedemos; obra de Dios, si de 
Dios venimos.

¿Por qué? La razón es m uy clara, señor letrado.
Ó la sociedad es la consagración de las facultades con 

que nacemos, ó es la usurpación de esas facultades ne
cesarias, de esas facultades que constituyen nuestro sér, 
nuestra vida.

Si la sociedad es la  consagración del sér con que ve
nimos á este mundo, la sociedad es la custodia de la ley 
natural ó de la  ley divino. La sociedad es lo que debe 
ser: una garantía, un  resguardo de lo que ha hecho la 
naturaleza, de lo que ha hecho Dios.

Si la  sociedad es la usurpación de las facultades con 
que nacemos, resulta que la sociedad no es otra cosa que 
uu grande latrocinio organizado, un  grande latrocinio 
convertido en ley, un grande latrocinio convertido en 
sistema.

El sistema en que la sociedad se considera con pode
res para anular al hombre, ahogando la ley natural, si 
de la naturaleza nos originamos, ó la ley divina, si de 
Dios venimos: esa sociedad que hace de la tierra una 
conquista, que hace de este mundo un botín; esa socie
dad violenta, bárbara, despótica, no es más ni ménos que 
la  política de los antiguos Faraones egipcios: un aten
tado, un robo contra el hombre y  Dios. Y ¡luego se lla
m a derecho divino! lUn robo se llam a derecho divino!

Nosotros, señor jurisconsulto, enseñamos al pueblo 
que no admita ladrones en n inguna parte: tampoco en 
el sistema que ha de gobernamos en nuestra casa, es de
cir, en el globo terrestre, porqne nuestra cosa es el

Enseñamos al pueblo que la sociedad es la consagra
ción, la custodia, la garantía de lo que Dios ha hecho en 
el hombre, y  que todos somos iguales ante ese dogma 
originario; to d o s , sean grrandes ó pequeños, sáhios ó 
ignorantes, gentiles ó judíos, griegos ó persas, machos 
ó hembras, siertos 6 libres.

Todos somos iguales ante un Dios que nos ha creado 
á su imágen y  semejanza.

Todos somos iguales ante una creación que nos ha 
dado las mismas facultades primitivas.

Todos somos iguales ante el derecho de una sociedad 
que no puede ser otra cosa que la  defensa del dogma 
natural ó del dogma divino, cuna de la  Providencia en 
que se mecen todas las razas, sol que alumbra todos los 
tiempos.
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Enseñamos al pueblo que todos somos diferentes en 
los desarrollos, en las formas, en las aspiraciones, en los 
instintos, en las aptitudes, en los genios.

Enseñamos al pueblo, señor letrado, que todos somos 
diferentes en los merecimientos y  en las condiciones 

sociales,
¿Por qué? Porque el sábio merece más que el ignoran

te ,  y  tendrá necesariamente una distinta condición so-
dál. T sndri los goces que proporciona lo soMdurlo, 
y  será más feliz que 
aquellos que no han 
nacido para alcanzar 
tamaña gloria.

El sóbrio merecerá 
más, y  vivirá mejor 
que el ébrio.

El hombre laborio
so merecerá más, y 
vivirá mejor que el 
hombre ocioso.

El hombre inspira
do merecerá más, y 
vivirá mejor que el 
estúpido.

Enseñamos al pue
blo que todos somos 
perfectamente igua
les ante el derecho 
hum ano, porque no 
hay más que una fa 
milia, la cual está do
tada do unas mismas 
fuerzas elementales, 
y  procede del mismo 
origen, del- m ism o  
tronco, do la misma 
raíz.

Todos tenemos el 
mismo derecho á mo
ver el cuerpo y  el al
ma. Todos tenemos 
el mismo derecho á 
la tierra, al mar, al 
cielo, al fuego, al 
agua y  al aire. Todos 
tenemos el mismo de
recho al movimiento, 
al trabajo, al racio
cinio, á la concien
cia, á la voluntad, á 
la  esperanza, á la 
belleza, á la justicia,
á la  fé, al amor. Todos tenemos el mismo derecho á los 
oficios, al comercio, á la  industria, al arte, á la moral, 
á la ciencia, al dogma.

¿Privamos á un  hombre, sea el que fuere, del derecho 
que tiene á ser religioso, á ser científico, á ser artista, á 
ser comerciante, á  ser industrial, á ser embajador ó jefe 
supremo?

Pues, señor abogado, somos ladrones de ese hombre, 
aunque sea un ignorante, aünque sea un negro, aunque 
sea un  verdugo, aunque sea un mendigo.

¿No adivina Yd-, señor letrado, la razón de esto? Pues

JOSÉ PEREZ GUILLEN (el enooeiuso).

 ________ muy sencilla. Aquella criatura humana, con
siderada en su relación con la naturaleza, con la huma
nidad, con el sér, con ese augusto y  sagrado misterio de 
todo lo que existe; aquella criatura humana, repito, con
siderada como sér humano, no es un ignorante, n i un 
mendigo, n i un negro, n i un verdugo; es un  hombre: 
es el gerente del universo, el gerente de la  obra de Dios, 
el segundo creador de la  vida, el cual vino al mundo 
por derecho providencial para realizar la  familia, el 

oficio, el comercio, 
la  industria, el arte, 
el derecho, la  moral, 
la  ciencia y  el dog
ma. Y por eso tiene 
derecho al cielo, á la 
tierra, al mar, al ai
re , al fuego y  al 
agua. Y por eso tie
ne derecho al traba
jo, á  la  verdad, al al
bedrío, á  la belleza, 
á la justicia, á  la es
peranza, á la  caridad, 
á  la  fé y  al amor. Y 
por eso tiene derecho 
á poner en actividad 
todo su cuerpo y  to 
da su alma.

Nosotros enseña
mos al pueblo que el 
sér hum ano, reflejo 
d e l s é r  universal, 
idea de la idea divi
na, raciocinio del ra
ciocinio' e terno, no 
es negro, no es men
digo , no es igno
rante.

¡No, señor letrado! 
No es un ignorante, 
no es un  mendigo, no 
es un  negro ese mis
terio augusto, ese dia 
infinito, esa hora sa
grada que enciende 
el pensamiento en el 
alm a del hombre, que 
enciende en su con
ciencia la  esperanza 
de la verdad y  de la 
ju s tic ia , como en
ciende la  luz en la 

redondez inflamada del astro, como ag ita  ei m ar con 
las tempestades, como mueve la  atmósfera con los to r 
bellinos, como purga la tierra con los volcanes, como 
limpia el éter con los rayos, como siembra palmeras en 
los desiertos, como puebla los eriales con el casto aro
m a del lirio, como puebla al mundo con la sublime 
poesía de los campos y  de las montañas.

Nosotros enseñamos al pueblo que todos los hombres 
son iguales en la naturaleza, en la humanidad, y  que 
todos son diferentes en los individuos humanos.

Nosotros enseñamos al pueblo la unidad perfecta, n a- 
S
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tural, divina del principio, y  la variedad necesaria de j 
los medios, que son las palaucas en que aquel principio i 
se apoya para balancearse en todas las esferas.

Enseñamos al pueblo la unidad absoluta dé la  sustan
cia y  la fecunda variedad de las cualidades; la unidad 
absoluta de la esencia y  la fecunda variedad de los m o- , 
tíos; la igualdad absoluta de la naturaleza y  la fecunda ¡ 
variedad de las formas. I

¿Cuántas facciones diferentes no entran en la fisono
m ía humana* Pues nosotros enseñamos al pueblo la 
unidad de la fisonomía y  la diversidad de las facciones. '

¿Cuántas pisadas no puede formar un solo pié? Pues ; 
nosotros enseñamos al pueblo la unidad de ese pié y  la ; 
diversidad de esas pisadas.

¿Cuántas y  cuántas criaturas no entran á formar la  fá
brica maravillosa del universo, cuyo universo es uno, | 
eternamente uno? Pues nosotros enseñamos al pueblo la j 
perfecta unidad universal y  la inconcebible variedad de 
los sércs universales.

Nosotros enseñamos al pueblo la  siguiente fórmula: 
todos los hombres son u n o  solo  en la humanidad: la hu- 
maníllad es infinitamente múltiple en cada hombre. ■

De la humanidad viene el derecho común á todos, y  : 
esto nos explica el por qué todos deben tener nn mismo 
derecho.

Del individuo humano, de cada hombre, viene la va
riedad de génio, de ciencia, de arte, de trabajo, de vir^ 
tud, de familia; y  esto nos explica la variedad de mere
cimientos, de aptitudes, de creaciones y  de orgauismos.

Iguales en Dios, en la naturaleza, en el derecho.
Distintos en la capacidad, en la.s vocaciones, en el ta 

lento, en la virtud.
Iguales en la fisonomía: difei-entes en las facciones.
Iguales en el pié; diferentes en las pisadas.
Esto es, señor jurisconsulto, lo que nosotros enseña

mos al pueblo.
Si Vd. no esté conforme con esta grande ciencia, con 

este arte sin igual, que ha dado al universo tan  asom
brosas maravillas, <lesde la luz blanca de las esficllas 
hasta las cavidades horrorosas de los abismos: si Vd. ha 
encontrado un arle y  una ciencia superiores á la ciencia 
y  al arte de Dios, hable Vd., señor jurisconsulto, hable 
Vd. presto, hable Vd. sin demora, abra Vd. luego las 
cataratas de su sabiduría, porque nos tiene Vd. con 
cuidado. Puede ser que Vd. haya encontrado el modo de 
ser más universo queel universo, más naturaleza que la 
naturaleza, más humanidad que la humanidad, más 
Dios que Dios.

ROQUJÍ B.ÍRCU.

A  LOS PR ESO S REPUBLICANOS.

(Improviaaoioii.)

Mártires, alzad la frente; 
sufrís por vuestra opinión, 
y  el que hoy defenderla intento 
orrostrani tristemcnto 
ol cadalso ó la prisión.

Impera la tiranía, 
y con satánico gozo 
al csI&Li.zo os envía,

sin pensar que os honraría

Nada la prisioti corrige: 
á ios que «ibcn morir 
ni aun el intllmlo alligi*; 
cuando la patria lo c\igo 
so muorii sin discutir.

Por un ideal ludíais 
y lullais vuestra ejceiiloria; 
el sufrimiento arrostráis, 
y al fui la gloriiinlcaiizaín, 
poi'qiic el martirio es la gloria.

Vuestros nomlires cantarán 
futuras gcnemeioncs, 
y BU gloria admirarán.
Hoy con vosotros ostiin 
lodos micslros corazones.

Quien el martirio .'imhiciouu 
Hufrc con eanto delirio, 
y á sus Turrlugos ¡Kirduiin: 
no hay martirio sin corona, 
ni corona sin marlirío.

M.irtiros, alzad la froiilo; 
que vuestro nonilirc inmortal 
pasará do gente en gente, 
y vivirá eternamente, 
mientras quede u.v fsdsral.

Mayo 31 delSTl.

ROQUE BARCIA.

Nació en 1823 en la hermosa Sevilla, cuna de Lope de 
Rueda, Hispalelo, MuriUo, Alberto de Lista y  tantas 
otras celebridades en artes, armas y  ciencias.

Estudiando lógica en el Instituto de San Isidro do Ma
drid, consultó con su profesor sobre la generación de 
las ideas, suponiendo que debía existir una simple, ge
neradora de todos los hechos mentales, y á fuerza de 
perseverancia y  estudio halló la idea de sér, llegando ú 
la formación de uii tratado sumamente sencillo de eru
dición universal.

B l universo es una grande idea y  una grande pala
bra-. tal era el epígrafe de su libro, apenas conocido en 
España, y  anuncio quizás de todas las ciencias veni
deras.

Durante algunos años viajó por el extranjero; en 1848 
estuvo en Montpeller y  Liorna, y  el 49 en Ferrara con
sultando las bibliotecas para su grande obra B l progre
so y  el cristianismo, en la que trabajó diez años, que 
fué prohibida y  quemada por un gobierno despótico y 
arbitrario en 1858.

A su vuelta escribió cuatro tomos de viajes y  su pre
cioso libro TJn paseo por Paris, y  dirigió B l circulo 
áentiflco y  literario ,hasta 1854, por cuya revolución 
trabajó con grande energía propagando las doctrinas 
democráticas.

Publicó luego La cuestión pontificia. La verdad so
cial, la  H istoria de los Estados-Unidos, Las armonías
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is, E l  nuevopensamienlo Ae la nación, todas pro
hibidas, y  poco después su magnífico Diccionario y  ios 
Sinónimos castellanos.

En 1866, el eminente orador Emilio Castelar fundó 
La Democracia, en la que Roque Bárcia conquistó con 
sus artículos innumerables adeptos; ó poco se trasladó á 
Cádiz, donde fundó y  dirigió E l Demócrata andaluz, 
nuevo campeón de la buena causa, mereciendo la exco
munión del obispo de esta ciudad, que recibió cumplida 
respuesta en E l Demócrata y  en su nuevo libro La teo
r ía  del infierno.

Cuando los sucesos de Junio, Bárcia se encontraba en 
Isla Cristina visitando á sus hermanas, y  supo que su 
casa habia sido allanada y  se le buscaba por todas par
tes: con riesgos mil ganó la frontera de Portugal, don
de se halló encerrado por dos veces en loa Pontones, de 
loa que salió merced á sus enérgicos artículos y  al apo
yo de la mayoría de Portugal.

Elegido presidente de aquella Junta retolucionaria, 
escribió notables proclamas y  documentos en apoyo del 
movimiento de Setiembre, que le abrió las puertas de la 
patria; entonces publicó Las cargas de jiís tid a . E l  
Evangelio del pueblo y  La teoría \del infierno, que lle
van multitud de ediciones. Diez y seis circunscripcio
nes le ofrecieron su voto; ruda oposiciou le hizo el go
bierno, á pesar de la cual tomó asiento en la Montaña, 
hasta la presentación del proyecto de Constitución; en
tonces abandonó la Cámara, y  escribió á sus electores 
un notable manifiesto, en que decia:

«Los republicanos no somos un partido, no somos una 
parle, sino todo el pueblo; todas las tuerzas vivas, sanas 
y  palpitantes del país, sin otra excepción que las clases 
privilegiadas.

»Vaya la minoría republicana á Barcelona, Zaragoza, 
Sevilla, Valencia, Málaga, Valladolid, Santander, la Co- 
ruña, á cualquier punto, aunque sea una aldea; publi
que en todas partes lo que quiera; promulgue su Cons
titución, y  entonces ̂ •e^emos las provincias que recono
cen la de Madrid y las que abrazan el Pacto federal.-»

Parece que en Lisboa el duque de Montpensier mani
festó vivos deseos de conocerle, y  respondió: Me he en
tendido con quien delña entenderme, que es el desgra
ciado pueblo español. Le envió dinero para socorrer á 
los demócratas, y  dijo: Cuando tengo, socorro á los de
mócratas y  no demócratas-, cuando no tengo, no socorro, 
porque n i soy, n i puedo ser limosnero de nadie.

Cuando publicó los Sinónimos, un elevado personaje 
le dijo que el rey quería subvencionar la obra con diez 
rail duros, que se imprimiese en la Imprenta Nacional, 
y  que el autor entrase en la Academia, y  contestó: D i
ga Vd. al rey que es m uy estúpido para que yo reciba 
dinero desús manos-, que nada le he pedido, y  que nada

Individuo de la Junta revolucionaria de Madrid, se 
negó á firmar el acuerdo que invistió del poder supremo 
ai general Serrano, no volviendo más; llamado á firmar 
el Manifiesto de conciliación, declaróque era unaindis- 
crecion ó una apostasia, y  que antes se cortaría la ma
no que firmarlo: hablado con insisiencia para aceptar 
un alto puesto, dijo: J ’o tengo una posición importante-, 
la imprenta; sembrar hombres para que nazcan pueblos.

La idea dominante de su vida es no trabajar por un 
partido n i un pueblo, sino por el sér humano, y  siempre

l í

le hemos oido que trahoja p ílíA S o i, incluso sus con- 
trnrios.

Estando en París, una Comisión del Oratorio vino á 
proponerle si queria hacerse protestante, y  el represen
tante de la propaganda inglesa le suplicó muchas veces 
que le permitiera reimprimir sus obras religiosas, á  lo 
que se negó, pues Bárcia uo profesa los principios de 
una secta, sino la religión cristiana en el más alto senti
do de la palabra: busca al hombre perdido en la  hum a
nidad, y lo mismo en religión que en política, trabaja 
por la emancipación y  el bienestar del hombre.

Cuando la célebre declaración de los cinco periódicos 
de Madrid, sus magníficos artículos en La Federación 
española evitaron una división en el partido, y  por ini
ciativa de varios republicanos catalanes se abrió una 
suscricion para regalarle una plum a enjusto  tributo de 
admiración y  cariño.

En las últimas elecciones, varios distritos le ofrecie
ron sus votos, pero solo aceptó el de Alcoy, en que salió 
triunfante; declarado diputado electo por la Gaceta el 12 
de Marzo, fué preso el 13 á las dos de la tarde y  encer
rado en las prisiones de San Francisco, sufriendo once 
dias de absoluta incomunicación, que pusieron en peli
gro su ya delicada salud: parece que se le acusa de 
complicidad en el asesinato de D. Juan  Prim: nosotros 
apelamos á la conciencia de cuantos le tratan, amigos y 
enemigos, para que digan si el honradísimo y  noble 
Bárcia ha podido ni soñar siquiera tener en sus manos 
un trabuco, y si cuarenta años de una vida sin mancha 
no responden suficientemente de su acrisolada lealtad é 
inocencia.

El dia 25 de Mayo ha sido proclamado diputado en las 
Cortes, y como en ellas constaba el suplicatorio del juez 
para procesarle, se ha nombrado una comisión para que 
dé su dictámen, de la cual forma parte nuestro querido 
amigo el elocuente y  profundo orador P í y  Margall.

De un notabilísimo escrito dirigido por Roque Bárcia  
á los señores diputados acerca de su proceso, vamos á 
copiar algunos importantes párrafos:

«lYo asesino! ¡Yo causante de la muerte de un hom - 
brel ¡Llore el juez que ha escrito esa impía palabra!

«Si sus padres viven, llore por sus padres.
»tíi es esposo, llore por su mujer.
»Si es padre, llore por el fruto de sus entrañas.
»Pei-o no, señoi-es diputados: el juez del Congreso no 

debió sentir nunca lo que siente un padre cuando da ei 
primer beso á sus hijos.

»|Cómo, señores diputados! Por un  papel falso que se 
encuentra perdido en una calle pública, y cuya proce
dencia no se conoce; por un telegram a amañado, cuyo 
origen se ignora; por dos misterios, por dos tinieblas, 
por dos imposturas cobardes, por dos viles calumnias, 
se arranca á ún  hombre del sagrado de su familia, se 
allana su vivienda, se trastorua su casa, se le depri
me, se le deshonra y  se atenta contra su vida, sepulián- 
dole enfermo entre cuatro paredes, como si fuera un 
perro rabioso.

»¿Qué es una honra, qué es una vida, qué es una sa
lud, que es una hacienda, qué es una familia, qué ea 
una libertad puesta á merced dei primer miserable que 
ponga un parte telegráfico, ó que arroje á la calle una 
solfa para que la descifre un agente de policía?

«Señores diputados; Por una solfa, de que no tengo la 
menor noticia; por un telógrama, cuyo autor se oculta 
entre sombras, he estado nueve dias y nueve noche» sin 
comer ni dormir, y he sufrido horas y  horas de un  vén-
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tigro horrible, en que he visto á  mi pobre mujer vestida 
de luto y  á mi hijo huérfano.

sSeflores diputados: Lo digo por primera y  últim a vez: 
en  el abominable asesinato de D. Juan lTÍm, en esa 
malvada alevosía, tengo la misma parte oue ia desolada 
viuda del general. Cuando un padre habla en nombre 
de sus hijos no miente. Yo lo juro por el sagrado amor 
que tengo á mi hijo.

»Lo juro por el nombre de Dios.
»Lo ju ro  por la  sombra de D. Juan Prim.»

Este es el lenguaje de la verdad, y  nadie, estamos 
seguros, cree en esa injusta y  torpe acusación.

Roque Bércia es un escritor de vastísimos conoci
mientos, un publicista ameno y  elegante y  un distin
guido periodista: hombre de inquebrantable fé, de gran 
consecuencia é infatigable propagandista; de educación 
esmerada, de exquisito trato, modesto y  popular cual 
ninguno, es un modelo de caballeros, que no pertene
ce á  n ingún partido, sino á la humanidad entera, por 
quien tanto se afana y  tanto trabaja.

Dos palabras para terminar: el eminente orador Emi
lio Costelar dice que el periodismo cuenta en España 
con un hombre sin rival, y  es Roque Bércia; nosotros 
añadiremos, sin temor de ser desmentidos, que es el es
critor ¿ quien más se conoce, más se lee, más se aprecia 
y  estudia, desde la ciudad más populosa é importante, 
hasta la más humilde y  escondida aldea.

E n r iq u e  Ro d r íg u e z  So l ís .

DANTON,

Después de la célebre entrevista entre Danton y  Ro- 
bespierre en Charenton, sus amigos corrieron á Scvres, 
suplicando á Danton que resistiera y  conjurara la tem
pestad que bramaba sobre su cabeza.

Danton contestó con una sonrisa de indiferencia y 
orgullo:

—No se atreverán á prenderme; soy más fuerte que 
ellos.

Al dlasiguiente, 31 de Marzo, fué preso con Camilo Des- 
m oulinsy  HeraultdeSéchelles: al entrar en elLuxem - 
burgo y  pasar por debajo del arco que solo se volvía 
¿  ver para salir al patíbulo, movió tristemente la ca
beza y  murmuró:—lEn esta época hice constituir el tri - 
hunal revolucionario; pido perdón á  Dios y  á los hom
bres!

Al interrogarle, contestó:—Soy Danton, tengo treinta 
y  cinco años, mi residencia será mañana la nada, y 
m i nombre pasará al panteón de la historia.

Cuando los criados del verdugo le ataron las manos y 
cortaron los cabellos, dijo mirándose á  un espejo:—Han 
conseguido ponerme m ás feo que de costumbre; afortu
nadamente que asi no me presentaré delante de la pos
teridad.

Salieron á morir; en la  carreta iban catorce. Al cruzar 
la  calle de San Honorato, frente á  la  casa del ebanista 
Duplay, donde vivia Robeepierre, Danton se colocó en 
pié y  gritó  desde la carreta:

- P o r  m uy tócondido que estés oirás mi voz. ¡Te ar
rastro, Robespierrei ¡Bobespierre, pronto me seguirásl...

Aseguran que Robespierre dijo:
—fil, tienes razón, Danton; inocentes ó culpables, to- 

áo& daremos nuestros cabezas porlsRepiiblics; la  revo

lución designará á  los suyos más allá dcl patíbulo.
Herault de Séchelles bajó el primero de la carreta, 

quiso abrazar á Danton y  el verdugo no lo consintió.
—Imbécil, dijo Danton, ¿cómo evitarás que dentro de 

poco se besen nuestros rostros en la cesta?
Danton subió el último, altanero é imponente como 

nunca; miró á  la multitud con desprecio, y  dirigiéndose 
f I verdugo exclamó:

—Les enseñarás mi cabeza; vale la pena.
Un minuto después, Danton y  sus amigos, aquellos 

apóstoles d é la  libertad y.la República, liabiandejado de 
existir.

LA CANTINERA REPUBLICANA.

E S C E N A S  D E  L A  C A M P A Ñ A  D E  

POR

ERCKMANN-CIIATBIAN.

I.

Mi tio, el doctor Jacob, su vieja criada Llsbeth y  yo, 
vivíamos en paz octaviana en el pueblecito de Anstatt, en 
medio de los Vosgos alemanes. Desde la muerte de su 
herm ana Cristina, el tio Jacoho me recogió en su casa. 
Acercábame á los diez años, y  era rubio, rosado y  fresco 
como un querubín. Tenia un gorro ele algodón, una 
blu.sita de terciopelo oscuro, procedente de unos panta
lones viejos del tio, calzones de tela gris y  zapatos ador
nados en la cara con. un madroño de lana; en el pueblo 
me llamaban Fritzel, y  todas las noches, cuando mi tio 
Jacoho volvía de sus visitas, me sentaba sobre sus rodi
llas para enseñarme á leer francés en la l íiíto r ia  na
tural de M. Buffon.

Aun me parece estar en el piso bajo viendo los ahu- 
mmlos maderos del techo. A la izquierda está la puei-te- 
cita del corredor de entrada y  el armario de encina; á 
la  derecha la alcoba cerrada por una cortina de sarga 
verde; en el fondo la entrada de la cocina, y  cerca de 
esta, el brasero de cobre con gruesas molduras repre
sentando los doce meses del año. el ciervo, los peces, 
Capricornio, el haz de trigo, etc., y  en el lado de la  ca
lle, las dos ventanitas, adornadas con los pámpanos de 
la parra y  que dan á la plaza de la Fuente.

También veo á  mi tio Jacob, alto, de despejada fren
te, coronada por hermosa cabellera rubia, nariz ligera
mente aguileña, ojos azules, barba redonda y  lábios 
gruesos y  encamados. Lleva pantalón de ratina ne
gra, levita azul celeste con botones dorados y  botas de 
cuero con vuelta amarilla, de la  que peude una borla de 
seda. Sentado en su sillón de baqueta, el brazo sobre la 
mesa, lee, y  el aire hace tem blar la  sombra de los pám
panos sobre su rostro, algo largo y  curtido por el aire de 
los campos.

Mi tio era hombre sentimental y  entusiasta por la paz; 
frisaba en los cuarenta y  pasaba por ser el mejor médi
co del país. Después he sabido que le gustaba exponer 
teorías sobre la fraternidad universal, y  que los paque
tes de libros que le traia de tiempo en tiempo el cartero 
F ritz se referían á  este importante asunto.
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Aun veo todo esto sin olvidar k  nuestra Lisbeth, exce
lente anciana, alegre y  arrugada, con zagalejo de tela 
azul y corpino de paflo, hilando en un rincón; n i al gato 
Roller, meditabundo y  sentado gravemente delante^ del 
liorno, con sus grandes ojos dorados brillando en la som
bra como los del buho.

Paréceme que solamente tengo que atravesar el cor
redor para deslizarmebajo los olorosos frutales, ó trepar 
por la escalera de madera de la cocina para subir k  mi 
cuarto , donde sol
taba los abejarrucos 
que cogíamos con la^ 
zo Hans Aden, el hi
jo  del maestro zue
quero, y  yo. Los ha
bia verdes y azules.
Elisita Mayer, la hi
ja  del alcalde, venia 
fr e c u e n te m e n te  k 
verlos y me pedia al
guno; y cuando Hans 
Aden, Ludwig, Karl 
Stenger, Frantz 8e- 
pel y  yo llevábamos 
juntos las cabras y 
vacas k  los pastos, 
hácia el lado de Bir- 
kenvvald, me cogia 
siempre de la blusa 
diciéndome:

—Fritzel, déjame 
guiar tu  vaca... dé
jame guiarla.

Y la daba el láti
go , yeudo nosotros 
k  encender fuego so
bre el césped para 
asar patatas en la ce
niza.

iüh! iQué b u e n  
tiempo! [Cuán tran
quilo y  pacifico era 
todo lo que nos ro
deaba! ¡Con cuánta 
regularidad se ha
cían las cosas! Jamás 
se obseiTaba el me
nor trastorno; el lú - 
nes, el m á r te s , el 
miércoles, todos los 
dias de la semana se 
sucedían exactamen
te iguales.

Nos levantábamos todos los dias á la misma hora, nos 
vestíamos y  nos sentábamos delante de la excelente sopa 
que preparaba Lisbeth. El tío partía á caballo, y  yo 
marchaba á construir trampas y  lazos para les tordos, 
gorriones ó verderones, según la estación.

A medio dia volvíamos. Comíamos tocino con co
les, noudels ó knapfels. Después iba k  los prados á re
conocer los lazos ó k  bañarme en el Queich si hacia 
calor.

Por la noche tenía buen apetito, como también el tio

LOS GIRONDINOS.

y  Lisbeth, y  en la mesa dábamos gracias al Señor por 

sus beneficios.
Todas las noches al cenar, cuando ya estaba oscuro 

en la sala, tardas pisadas atravesaban el pasillo; abría
se la puerta y aparecía en el dintel un hombre trepado, 
ancho de hombros, con un gran sombrero k  la cabeza, y  
que decia:

—Buenas noches, señor doctor.
—Sentaos, mauser (1), respondía el tio. Lisbeth, abre 

la cocina.
Lisbeth abría la 

puerta, y  lajugueto- 
na llama del hogar 
nos hacia ver al mau- 
ser delante de la  me
sa, mirando con sus 
ojillos grises lo que 
comíamos. Su cara 
era de ra ta  campes
tre; nariz larga, bo
ca pequeña, barba 
deprimida, orejas de
rechas , y  cuatro pe
los de bigote ama
rillos y  grifados. Su 
chaqueta de tela gris  
apenas le llegaba & 
la cintura; el encar
nado chaleco de in - ' 
mensos bolsillos le 
f lo ta b a  s o b r e  los 
muslos, y  sus enor
mes zapatos, llenos 
de barro, e s t a b a n  
guarnecidos de cla
vos que brillaban co
mo garras en el bor
de de las suelas.

El mauser podría 
tener cincuentaaños; 
sus c a b e l l o s  eran 
grises, profundas ar
rugas le surcaban 
la  rojiza frente, y  las 
blancas c e ja s ,  con 
reflejos d o ra d o » , le 
calan sobre los ojos.

Constantemente se 
le veia en los. cam
pos colocando tram
pas, ó bien delante 
de sus colmenas, en 
los brezos del Bir- 

kenwald, con la  careta de alambre, los guantes y  el 
gran  cucharon cortante para extraer la  miel.

A fines del otoño abandonaba el pueblo durante un 
mes, con el morral á la  espalda, la  olla de miel al costa
do y  al otro los amarillos panales de cera que iba Aven- 
der á las iglesias de las cercanías para hacer cirios.

Este era el mauser.
Después de m irar bien la  mesa, decia:

(O Cnzaüor (lo .topos.
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—.íCalla! Esto es queso..- aquello, avellanas.
—Sí, respondía mi tio; están á vuestra disposición. 
—Gracias; prefiero ahora fumar una pipa.
Diciendo esto, sacaba del bolsillo una pipa negra

guarnecida con cubierta de cobre sujeta con una cade
nilla. Llenábala con cuidado, sin dejar de m irar á la 
mesa; en seguida entraba en la cocina, cogia una brasa 
en el hueco de su callosa mano y  la colocaba sobre el 
tabaco. Aun creo verle con su cara de rafa, dilatada la 
nariz, lanzar bocanadas de humo delante de la chime
nea; después volver á sentarse á la sombra, cerca del 
brasero, con las piernas encogidas.

(Se eoeUmuri.)

E!
los

LOS GIRONDINOS.

’A grabado qne damos en la plana 13 representa á 
iue. Girondinos marchando al patíbulo, á aque los herói- 
cos patricios que á la lectura de su sentencia de muerte 
respondieron con un grito entusiasta de /  Viva la R e-

^Era^ei 30 de Octubre de nOS; el cielo se presentó os
curo y lluvioso: cuando salieron de la Conserjería, cinco 
carretas les aguardaban rodeadas de un gentío inmenso; 
entraron cuatro en coda una v cinco en la última, con 
Valazé, que á pesar de haberse suicidado, el tribunal or
denó que su cuerpo apenas fr ió  fuese vuelto á la cárcel y  
atnducido al lugar del suplicio en la misma carreta con 
sus cómplices y  exhumado con ellos. ¡Unico decreto, tal 
vez, dice Lamartine, que haya dispuesto ajusticiar á la 
muerte!

Al salir por el arco de la Conserjería todos entonaron 
la primera estrofa de la Marsellesa: Vergniaud y sus 
cuatro compañeros sostenian en sus rodillas la cabeza 
de Valazé, para que no golpease sobre las piedras, te
niendo que cerrar los ojos para no ver aquel rostro lívi
do, y sin embargo, ¡cantaban como los demás!

AÍ pié de la guillotina  se abrazaron en señal de co
munión en la libertad, en la viday en la muerte, yluego 
subieron uno por uno, siempre entonándola 
para animarse mútunmeiue, y murieron como héroes: 
ísillery subió sobre el tablado y  le dió vuelta, saludando 
á derecha é izquierda al pueblo como para darle gracias 
por la gloria y el cadalso.

El coro se debilitaba á la muerte de cada uno y  pronto 
se vió reducido á la poderosa voz de Vergniaud.

¡Amor sagrado de la patria!...

estas fueron las últimas palabras de este grande hom
bre, que según un célebre escritor, no moría, se evapo- 
ralÑt en el entusiasmo; que empezó por discursos inmor
tales y terminó con un gran himno á la eteimidad de la 
revolución.

La Convención, dice Lamartine, mató la traición en 
Custine, el realismo en la reina y tX/ederalismo en los 
Oirondmoe.

LOS BUENOS Y  LOS MALOS.

ID U  AiDcion á bencBcio d« loi pretoi 
del SeUdero.

Eramos ayor los mí'iios 
y nos molian á palos,
9ii« Oíot aquda á ¡oí malos 
cuando «on más gue lo* butnot.

Vinimos á sor los más, 
y los ménos nos compelon, 
y d palos también nos muelen 
cual yo no los vi jamds.

Se vo, pues, qiio no es cuestión 
de número; en mi sentir 
aqiti el dar ó el rocibir 
consiste en la condición.

Mientras seamos los buenos, 
nos lian do moler á palos, 
qtio Dios ayuda d los malos 
sean los más ó loa ménos.

A. Ai.tadili.

REVISTA DE LA SEMANA.

En los momentos en que nuestra I lllstracion viene al 
estadio de la prensa, un sangriento drama atrae las m i
radas y  conmueve los corazones de toda Europa.

París ha sucumbido, la Conmune ha muerto, y  cada 
día que pasa nos trae nuevos y  horrorosos detalles de la 
terrible lucha sostenida por los hijos de la capital del 
mundo, de esa lucha en mal hora provocada por cl go
bierno reaccionario de Versalles, ese gobierno compues
to de tránsfugas de todos los partidos, desde el demago
go Simón al orleanista Thiers.

Cumjiliendo con nuestro deber de cronistas, vamos A 
reseñar los tristes acontecimientos de París, no ya por 
las noticias particulares que nosotros hemos recibido, 
sino por las correspondi ncias de '.os diarios ministeria
les, sobre las cuales llamamos la atención de nuestros 
estimados lectores, porque los sucesos de París tienen 
tal importancia, son de tal gravedad, que bien puede 
asegurarse, sin  temor de ser desmentido, que no han 
sido más que el prólogo de esa terrible y sorda lucha de 
la libertad contra la tiranía, del derecho contra el des
potismo, del obrero trabajador que todo lo produce y  no 
tiene pan con que alimentar á sus desgraciados hijos, y 
esas clases privilegiadas que todo lo consumen sin pro
ducir nada, y  que lejos de querer mejorar la sueile del 
obrero, le olvidan, le insultan y escarnecen.

El corresponsal del diario conser^•ador Z a Epoca, 
dice con este motivo:

«O esta insurrección es el principio del fin de la s 
ciedad latina, 6 es la aurora de un sacudimiento inme

so-
,   inmen

so que trasformará los cimientos del órden social en to
do nuestro continente.» Y añade: «El primero de estos 
indicios es la  condncta de los jefes de esta sublevación; 
su mayoría eran gente del pueblo, y  han muerto con 
valor en su puesto de combate, dando asi cierto colorido 
de grandeza á  sus actos y mostrando cierto estoicismo, 
lo cual es un peligro y  uu síntoma.

»Los apóstoles futuros de la revolución comunista 
harán de estos desesperados otros tantos mártires; y aun 
hay otros indicios m ^  graves. En muchas barricadas se 
hallaban niñas de 15 años, que excitaban al combate, 
erguidas sobre los adoquines y enrojecidas por el in
cendio; ninguna de estas desgraciadas—entre las que 
habia rostros cándidos, orlados de cabellos sedosos y 
fisonomías angelicales,—ha mostrado temor ni arrepen
timiento.

^Matadnos; pues de lo contrario volveremos á empe
zar. Este era su apóstrofe supremo. Hay en el fondo de 
este fanatismo, comparable tan  solo con las gueiras de 
religión, hay en el iluminismo de las masas algo que 
necesita ser meditado, y que yo, sobrado atenazado en 
sentidos diversos, no puedo profundizar.»

Esta carta, reproducida por la mayoría de la pren
sa, merece fijar la atención de todos y servir de pro
vechosa enseñanza á aquellos que, como el gobierno de

Ayuntamiento de Madrid



L i  ILUSTRACION REPUBLICANA FEDERAL.

Versallea, se lian elevado en hoflihros del pueblo para 
luego despreciarlo y  destruirlo.

No es ménos explícita ni ménos interesante la si
guiente carta dcl corresponsal en París del periódico La 
Consíiíucion, y  en ella encontrarán nuestros lectores 
detalles tan horrorosos, que sublevan la conciencia de 
todo hombre honrado, y  es que los crímenes del go
bierno de Thicrs son verdaderos crímenes de lesa-lui- 
manidad;

«Nada más repugnante que presenciar los insultos y 
las amenazas que la clase media dirige á los prisione
ros; esta crueldad es tanto más repugnante cuanto que 
esa clase media contaba con 100.000 hombres, y  aban
donó al gobierno por no batirse con los rojos; el viérnes 
principalmente, en los barrios en que la insurrección 
estaba vencida, habia una verdadera Saint-Barthélemy 
de comunistas, viéndose más cadáveres de hombres lu- 
silados que muertos en el combate.

»Yo creo que al gobierno de Versallea le cabe muclia 
parte de responsabilidad en tan inmensos desastres, y 
que la manera despreciativa y  algo cruel con que desde 
el principio de la insurrección trató á los rojos, ha con
tribuido mucho á envenenar á estos. Mientras los rojos 
guardaban muchas consideraciones á los prisioneros del 
ejército, loa guardias nacionales que tenían la desgracia 
de caer prisioneros eran brutalmente insultados en 
Veraalles, y  á veces muertos sobre el campo de batalla.

»Lo8 rojos en su desesperación se han querido vengar 
de toda la sociedad; pero hay que convenir en que esta 
muestra una crueldad refinada con ellos.

»Una mujer sorprendida como incendiaria es fusilada 
en el acto: llevaba en los brazos una criatura de pecho: 
en el momento en que van á tirar sobre ella, alarga los 
brazo.s para que alguien recoja lacriatura, pero la gente 
grita: matadla también y  habrá un bandido ménos; y 
ambos caen mortalmente heridos.»

En nombre de la humanidad, protestamos contra un 
hecho tan bárbaro y tan despiadado. ¿Cómo, el gobierno 
de Versalles no solo fusila setenta y  cuatro mujeres al 
pié del ministerio de Marina, no sólo liace saltar el crá
neo de Flourens, no sólo fusila vil y  cobardemente al 
parlamentario Duval, no sólo asesina á loa desgraciados 
heridos de San Sulpicio y  la Magdalena, sino que lleva 
Gu venganza hasta la nueva generación? ¿Cuál era el 
delito de aquel pobre niño dormido en el regazo de su 
desgraciada madre, sonriendo quizás ante la muerte, 
tendiendo sus pequeñas manos á sus implacables verdu
gos? ¿Cuál era su delito, repetímos? ¿Es que al gobierno 
de Versalles no le bastaba asesinar á la mujer, y  queria 
torturar el corazón de la madre en aquel instante su
premo? ¿Queria que en su dolor aquella desgraciada 
espirara odiando al hombre y  quizás blasfemando de 
Dios? La pluma se resiste á continuar: el gobierno que 
de tal manera obra, juzgado está en la conciencia uni
versal; y  su vida, manchada de sangre y  de crímenes, 
perseguida por los gritos de esa triste madre y  los ayes 
de ese pohre niño, serán su remordimiento eterno, si es 
que los gobernantes dq Versalles son hombres y  tienen 
conciencia.

«Al siguiente dia, sábado, me dirigi á la calle de Rí- 
voli y  encontró un grupo de 200 prisioneros, y  entre ellos 
treinta mujeres; una de estas, de edad algo avanzada, 
se habia tirado al sueio negándose á marchar, ya por 
cansancio ó rebeldía: la gente pidió que la mataran, y 
u n  soldado disparó sobre ella para dar gusto á loa es
pectadores. Otro prisionero tenia deshecho el cráneo; 
pregunté, y  me contestaron que habia sido fusilado en 
un segundo piso y  luego arrojado su cadáver por el

Horror y  vergüenza nos causa la relación de tan san
grientas e.scenas.

«Las fuerzas de los insurrectos que se han batido pue
den calcularse en unos 70 á 80.000 hombres con 400 
ó 500 cañones, mal servidos por falta de artilleros. Las 
del ejército en 100.000 hombres, con 500 ó 000 cañones.

»En resúmcn:
»Los rojos se han batido con desesperación: los miem

bros de la Communey del Comité de Salud pública han 
permanecido casi tocios [todos) en sus puestos hasta el 
ultimo momento, pagando con la vida su obstinación; y 
sin el siniestro resplandor de la  tea incendiaria, se les 
podría llam ar hercíicos mártires de una causa política; 
el ejército ha cumplido con sus deberes, si bien desde el 
principio con una severidad que degeneró al fin en cruel
dad implacable.

»La Asamblea'es responsable por no haberse trasladado 
de Burdeos á Paris; el gobierno es responsable por haber 
provocado el 18 de Marzo tratando de apoderarse por sor
presa de los cañonea de Montmartre; la Burgeoise es 
responsable por haber abandonado al gobierno el 18 de 
Marzo, escondiéndose aterrorizada á  pesar de sus cien 
batallones de Guardia nacional. ¿Cuáles serán las con
secuencias de esta catástrofe? Creo que, una vez vencido 
el espectro rojo, la República tiene más probabilidades 
de vida que antes; creo que algo quedará de esa misma 
revolución que acaba de ser vencida, y  que la idea de las 
libertades comunales flotará sobre el recuerdo de los 
horrores para triunfar pacíficamente en un  plazo no 
muy largo.

»IIay que exterminar esos bandidos, se oye por todas 
partes; pues bien, cuando una ciudad presenta 80.000 
bandidos para el combate, lo cual quiere decir que tie
ne 300.000 cuando no se tra ta  de combatir, es que la 
máquina social no está bien montada: estúdiense y  plan
téense las modificaciones que deban introducirse, y  se 
evitará radicalmente la reproducción de estos horrores. 
Por lo demás, el exterminio es un remedio tan  cruel 
como inútil; si se les extermina ahora, se reproducirán 
en diez años, y  no creo que nadie considere una matan
za periódica como el mejor remedio para conservar el 
órden social.»

De esta carta resulta claramente demostrado que toda 
la  responsabilidad de los tristes sucesos de Paris debe 
recaer sobre el gobierno de Versalles; resulta también 
que los verdaderos crímenes y los grandes horrores han 
sido causados por las tropas dcl gobierno, y  que los de 
Paris, atacados siempre, no han hecho otra cosa que de
fenderse, siu que pueda imputárseles un solo robo, ni 
un solo delito; resulta que los principios sustentados 
por la Commune triunfarán en un plazo no lejano, y  que 
los parisienses no han tenido otro crimen que el ser ven
cidos, pues á haber salido vencedores, la Europa entera 
hubiera reconocido su grande valor y  heroísmo, como 
hoy reconoce la importancia de sus principios-y la  ju s-, 
ticia de su causa. Ya el célebre Padre Jacinto, en una 
carta inserta en el Qaulois, partiendo de la magnífica 
frase de Gladstone, el siglo x ix  es el siglo délos obreros, 
dice que la  sociedad no gozará de paz hasta que haya 
resuelto la  cuestión obrera; que es preciso pensar en la 
ilustración popular, casi universal en Alemania, y  curar 
estas dos grandes llagas del pueblo; el prolongado celi
bato de los soldados y  la  prostitución legal de las mu
jeres, haciendo descender de las alturM sociales otros 
ejemplos que los del lujo y la corrupción.

El gran  poeta Víctor Hugo, el cantor de la República, 
ha estado á punto de ser víctima de un nuevo (vul
go Partida de la Porra), organizado en Bruselas por óp-
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den del gobierno; su delito consistía en Ijabor publicado 
una carta, diciendo:

«El gobierno belM  hace mal en no dar asilo: la ley 
le permite rechazarlo; el derecho le defiende.

»El asilo es un antiguo derecho. Es el sagrado derecho 
de los desgraciados. En la Edad media, hasta k  loa par
ricidas daba asilo la Iglesia. Por lo que k  mí toca, de
claro lo siguiente: Este asilo que n i e ^  el gobierno bel- 
M  A los vencidos, yo se lo ofrezco. ¿Dónde? Eu Bélgica. 
Hago k  Bélgica este honor. Ofrezco asilo en Bruselas, 
en la plaza de las Barricadas, núm. 4. Un fugitivo de la 
Conmvne en mi casa seria un vencido en casa de un 
proscripto; el vencido de hoy en casa del proscripto de 
ayer.

»8i vienen á  prender un fugitivo de la Commune en 
mi casa, me prenderán. Si lo arrancan de mi lado, les 
seguiré. Partiré con él su prisión, y  en la defensa del 
derecho ae verá al lado ael hombre de la Commme, 
que es el vencido de la Asamblea de Versalles, al hom
bre de la  República, que ha sido el vencido de Bonapar- 
te. El gobierno de Inglaterra no entregará á  los hom
bres de la Commme. ¿Por qué se ha de colocar Bélgica 
por debajo de Inglaterra? Su gobierno puede estar con
tra  mi; pero el pueblo belga estará á mi lado, y  en todo 
caso tendré mi conciencia.»

cion con el convento de jesuítas y  varios esqueletos de 
criaturas recien nacidas.

Las gentes que han visitado el convento refieren de
talles que espantan y  horrorizan.

Víctor Hugo no se equivocó: el gobierno hn liccho 
apedrear su casa por una cuadrilla de bandidos, y  lue
go le ha expulsado: á  estas horas la libre y  hospitalaria 
Inglaterra le sirve de asilo y  refugio: en su carta á Za  
Independencia belga, dice:

«El asalto de m i casa, comenzado despucs de media 
noche, fué terminado al amanecer. Esto se veia hace se
senta años eu la  selva negra-, esto se ve hoy en Bruselas: 
ni el procurador del rey ni n ingún magistrado se ha 
presentado: la  intención de no ver nada aqui, es eviden
te; después de la policía sorda, la justicia ciega: ningún 
testimonio se ha recogido judicialmente, y  al principal 
testigo se le expulsa. Esto dicho, yo parto.— Ft'cfor 
Hugo.»

El gobierno ha arrojado sobre la  noble Bélgica una 
mancha tan negra como afrentosa con la expulsión de 
Víctor Hugo.

La Cámara de diputados de Portugal ha sido disuel
ta  y  parece que la situación es poco tranquilizadortf: 
esperamos que el pueblo portugués sabrá oponer á  la 
desatentada conducta de sus gobernantes la justicia de 
BU causa: felizmente la Cámara no concedió al jefe del 
gabinete, marqués de Bolanca, más poderes que para 
cobrar y  aplicar los impuestos hasta 31 de Julio, que k  
no ser así, el gobierno habría proclamado la dictadura, 
que hace tanto tiempo medita.

El Gran Consejo de Ginebra ha aprobado en tercera 
lectura la abolición de la  pena de muerte: es un gran 
paso en el camino de la  civilización y  del progreso, y 
muy propio de la republicana Confederación Helvética.

Parece que entre los descubrimientos hechos por la 
Commune en Paris se cita el convento de Picpus, de 
Monjas Blancas, cercano á un  establecimiento de jesuí
tas; a l ocuparlo la Guardia nacional han sido halladas 
tres infelices religiosas enterradas en oscuras celdas, 
sin casi uocion de su existencia; se dice que hau sido 
descubiertos instrumentos de tortura, una comunica-

Ha fallecido en Ncufchatcl, Suiza, el célebre naturalis
ta español D. Ramón de la Sagra, á  la edad de setenta y 
ocho años. Sus grandes talentos eran sumamente apre
ciados en toda Europa. lispaña ha perdido una de sus 
glorias más legitimas, y  la ciencia uno de sus hombres 
más distinguidos.

Según dicen de Singaporc, en la isla de Ilua ha ocur
rido una gran explosión volcánica acompañada de un 
temblor de tierra, devastando una gi’an parte del país y  
liaciendo perecer cuatrocientas personas.

En las Cortes se ha íli.scutido el proyecto de quintas 
y  el voto particular de nuestro querido colaborador 
Garrido, en que pide que el cupo so rebaje ú la m itad, ó 
sean 40.000 hombres: los ministeriales León y  Castillo, 
Seoane y  López Domínguez le hau combatido, hablando 
en su defensa nuestro amigo Escuder, que pronunció 
un brillante discurso, ])robando que en España el cami
no para llegar á la  libertad es la destrucción dcl m ilita
rismo; que la actual organización del ejército es defec
tuosa, y  que el partido republicano se proponesustituir- 
la con otra más en armonía con las nuevas ideas, otor
gando al ciudadano militar los derechos del ciudadano

El diputado carlista tír. Viñador, al apoyar el voto 
particular, declaró que los carlistas votarían con los re
publicanos, no para expresar su poca afición al ejército, 
sino para negarle soldados á D. Amadeo, que deberá ca
ta r bien sin ellos, puesto que tiene la fuerza de la sobe
ranía nacional.

Nos parece que el tiro del diputado carlista es bástanlo 
certero, y  una de dos: ó D. Amadeo es verdaderamente 
popular, en cuyo caso no necesita del ejército, pues co
mo dijo un célebre Papa al disolver su guardia, es des
honroso guardar á  un Pontífice é imponerse á un pueblo 
por el terror, ó no es popular, y  entonces, no los 80.000 
hombres que pide el ministro, pero n i todos los ejércitos 
del mundo han de serle suficientes.

E. R o d b iq u e z  So l í s .

ADVEMENCIA.
D am os la s  m á s  e x p re s iv a s  g ra c ia s  A to d o s  n u e s tro s  

a m igos 7  c o rre sp o n sa le s  p o r  e l  e x tr a o rd in a r io  éx ito  
q u e  h a  a lc a n z a d o  n u e s tr a  p u b lic a c ió n , j  n o s  c reem o s  
e n  e l  d e b e r  d e  m a n ife s ta r le s  n u e s tro  a g ra d e c im ie n to , 
in tro d u c ie n d o  a lg u n a s  m e jo ra s , y  a l  a fec to  e n  e l se 
g u n d o  n ú m e ro  d a re m o s  v a r io s  g ra b a d o s  d e  a c tu a l i 
d a d  so b re  lo s  g ra v e s  su ceso s  o c o rr id o s  e n  P a ria , que 
n o s  h a  s id o  im p o s ib le  te rm in a r  p a ra  e l  p r e s e n te  n ú 
m e ro , as i com o a lg im o s r e tr a to s  d e  lo s  ho m b rea  m ás 
im p o r ta n te s  d e  n u e s tro  p a r t id o ,  p u d ie n d o  a se g u ra r le s  
q u e  n o  om itirem o s g a s to  n i  sacriflc io  a lg u n o  n i e n  g ra 
b ad o s  n i  e n  a r tíc u lo s  p a ra  q u e  L a  iLxrBTBAOiON B b -  
PI7BUCANA FüDBRAi. s e s  d ig n a  d e  n u e s tro  g ra n  p a r 
t id o , c o r re sp o n d ie n d o  a s í  a l  fa v o r  d e  n u e s tro a  aso 
c ia d o s .

£iii'{oreí jirojiieíarioi. J . Gaítso t CompaSIa.
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